
VER: 
¿Qué es cultura del Descarte? 

El Papa Francisco habla de ella como “una cultura de exclusión a todo 
aquel y aquello que no esté en capacidad de producir según los 
términos que el liberalismo económico exagerado ha instaurado”, y 
que excluye “desde las cosas y los animales, a los seres humanos, e 
incluso al mismo Dios”. Es decir, el término valor es sinónimo de 
producción y consumo. La vida humana y el medioambiente ya no 
son percibidos como valores primarios que hay que respetar, cuidar y 
proteger, sino como instrumentos de lucro en favor de la economía y el 
consumo globalizado. Todo lo que no entra en este concepto, es 
“descartable” como residuo (ancianos, no nacidos, desempleados, 
indígenas, pobres, discapacitados…); o es sometido a nuevas y diversas 
formas de esclavitud. (Trata de personas, tráfico de órganos, mano de 
obra en condiciones infrahumanas…) En esta Sociedad del Descarte el 
fin siempre justifica los medios. Es decir, todo lo que garantice 
ganancia abundante y rápida, es válidamente justificable. . 

CULTURA DEL DESCARTE 
Una sociedad contra la solidaridad y la  justicia.
CATEQUESIS 8

Lograr que los más pequeños y marginados se sientan parte 
de nuestro mundo.

Una cesta o canasta con diferentes aparatos electrónicos 
desechados por inservibles. También Fotografías de mineros, 
migrantes, pueblos originarios, ancianos, enfermos, desempleados, 
jóvenes y niños sin escuela, víctimas de la
droga, de la prostitución, de la 
trata de personas…

META:

ORACIÓN POR LA JMJ 2019 
SIGNO: 

Compartamos:   
Ver el Vídeo:  “Entramos en una mina de coltan”.                                                                                                                   
Audio: REPAM Capítulo 19 Hermanas y Hermanos 

 



¿SABÍAS QUE…?

1. Tu celular y la mayoría de los aparatos electrónicos 
que usamos contienen coltán, y que cada kilo de este 
mineral que se extrae de las minas   cuesta la vida de 
dos o más niños, seres inocentes que viven en 
condición de esclavitud en las oscuras cavernas del 
Congo africano por la «paga» de 25 céntimos de 
dólares al día. 

2. La trata de personas en el mundo es la tercera forma 
de tráfico más extendida, tras el tráfico de drogas y el 
de armas y genera 32 mil millones de euros al año y 
que cada año entran en redes de explotación unos 2,5 
millones de víctimas en el mundo, principalmente 
mujeres y menores (ONU), 2013.

3. El sistema socio económico que domina el mundo nos 
convierte también a nosotros en descartadores 
seriales cuando  nos  movemos según nuestros 
propios intereses y el consumismo descontrolado, sin 
pensar en el bien común y en el sufrimiento que 
padecen los demás.

4. Existen alternativas al coltán que son rechazadas por 
las empresas del mercado tecnológico; y que mientras 
no exista una conciencia clara y una mayor 
sensibilidad social  de nuestra parte como  
consumidores,  seguiremos siendo cómplices de esta 
práctica delictiva mundial contra los derechos 
humanos.
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JUZGAR
TEXTOS ILUMINATIVOS 

Mc 1,40-45:
“Se le acerca un leproso suplicándole y, 
puesto de rodillas, le dice: «Si quieres, 
puedes limpiarme». Compadecido de él, 
extendió su mano, le tocó y le dijo: 
«Quiero; queda limpio»...”

Marcos  12, 1-12: 
“¿No habéis leído aquel texto de la 
Escritura: ¿La piedra que desecharon 
los constructores es ahora la piedra 
angular? Es el Señor quien lo ha 
hecho, ha sido un milagro patente”»

DICE EL PAPA FRANCISCO

Dios construye sobre la debilidad... Él no 
descarta a ninguna persona porque no 
conoce la cultura del descarte. Él busca y 
ama a todos porque en Él todo es amor y 
misericordia… Cuando  leemos  la historia de 
amor entre Dios y su pueblo,  pareciera ser una 
historia de fracasos, pues hasta su Hijo Jesús, fue 
descartado, juzgado, no escuchado, condenado  y 
asesinado. ¡Pero no!, esta  historia termina con el gran 
amor de Dios, que de lo desechado saca la salvación. 
De  su Hijo descartado, nos salva a todos». «La piedra 
que desecharon los arquitectos se ha convertido en 
piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho y ha sido un 
milagro patente».   Una piedra descartada que se 
convierte en el  fundamento. Porque Dios, del descarte 
saca la salvación…  

Homilía, 1 de junio de 2015  

Hoy, sin embargo, “No podemos ignorar que la energía nuclear, 
la biotecnología, la informática, el conocimiento de nuestro 
propio ADN y otras capacidades que hemos adquirido nos dan 
un tremendo poder. Mejor dicho, dan a quienes tienen el 
conocimiento y el poder económico para utilizarlo, un dominio 
impresionante sobre el conjunto de la humanidad y del mundo 
entero… Es tremendamente riesgoso que este poder resida en 
una pequeña parte de la humanidad” (Laudato Si 104).                                              

También denuncia que “…En la región de los Grandes Lagos, hay 
rostros concretos... En las guerras y conflictos hay seres 
humanos singulares, hermanos y hermanas nuestros, hombres y 
mujeres, jóvenes y ancianos, niños y niñas, que lloran, sufren y 
mueren. Seres humanos que se convierten en material de 
descarte”. 

Discurso ante Naciones Unidas, 25 de septiembre de 2015.

De muchas maneras y desde diversos ángulos, el Papa 
Francisco quiere dejarnos claro que  La Tierra, la Vida y los 
Pobres, pertenecen a la misma cuestión social.

Porque «La creación sólo puede ser entendida como un don 
que surge de la mano abierta del Padre de todos» (LS 76). 
«De las obras creadas se asciende “hasta su misericordia 
amorosa”» (LS 77) y la creación camina en Cristo hacia la 
plenitud de Dios (LS 83).     

Es por eso que su pontificado está profundamente marcado por 
la cultura del Encuentro. Continuamente está abriendo 
nuestras mentes al proceso de recuperar la capacidad de incluir, 
de dialogar y de construir o generar una sociedad integrada y 
reconciliada. Promover una cultura que sepa respetar y acoger al 
otro,  no por beneficio propio, sino por el reconocimiento de su 
propia dignidad y valor como persona. Sólo "la cultura del 
encuentro", es "capaz de hacer caer todos los muros, que 
todavía dividen el mundo" y construir puentes de contacto entre 
toda la humanidad.  

En su memorable discurso en el Congreso de Estados Unidos, 
Papa Francisco nos dio valiosas pautas para la Cultura del 
Encuentro: 

"… Combatir la violencia perpetrada en nombre de una religión, 
ideología o un sistema económico. Nuestros esfuerzos deben 
estar orientados a mantener la esperanza y trabajar por la 
dignidad e igualdad de las personas, por la justicia, el respeto, y 
la paz. Nos pide tener el coraje de  usar nuestra inteligencia 
para resolver las crisis geopolíticas y económicas que 
abundan hoy... Aprender a  relacionarnos con los otros, 
saliendo de la lógica de la rivalidad y la enemistad 
para entrar en la lógica del respeto y la tolerancia,
de la solidaridad humana y la fraternidad cristiana, 
dando en todo momento y circunstancia, lo mejor de 
nosotros...". 

Al final nos encontraremos frente a la infinita 
belleza de Dios: «La vida eterna será un 
asombro compartido, donde cada criatura, 
luminosamente transformada, ocupará su 
lugar y tendrá algo para aportar a los pobres 
definitivamente liberados» (LS 243). 
Nuestras luchas y nuestra preocupación 
por este planeta no nos quitan el gozo de 
la esperanza, porque «En el corazón de 
este mundo sigue presente el Señor de la 
vida que nos ama tanto» (LS 245) y su 
amor siempre nos lleva a encontrar nuevos 
caminos.
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ACTUAR
EXPERIENCIAS PARA IR A MÁS  

• Investigar sobre las posibles alternativas tecnológicas al 
uso del coltán y ver la posibilidad de adherirnos a los que 
las proponen. 

• Motivar y acompañar a jóvenes en riesgo social, con 
propuestas de estudio y trabajo donde sea posible, 
prestar ayuda. 

• Comprometerse a “ser la diferencia” con un consumo 
maduro y responsable, buscando la solidaridad y 
fraternidad por encima del individualismo excluyente.

• Adherirse o fundar algún grupo “Cuidadores de la Casa 
Común” para el desarrollo barrial, local, regional, en el 
que ellos también tengan su lugar protagónico como 
gestores de una nueva sociedad.

• Asumir la cultura del encuentro vs. la cultura del descarte 
en la vida personal, grupal, comunitaria…  Levantar 
puentes de contacto y derribar muros de separación 
entre personas, culturas, religiones, etc. 

• “Hacer lío” mundial como JMJ, mediante un comunicado 
a la ONU y al mundo entero, denunciando las injusticias 
provocadas por el consumismo exacerbado y exigiendo 
la búsqueda de nuevas alternativas que  eliminen el 
descarte y la esclavitud y la violación de los derechos 
humanos en el mundo.



 

 

CELEBRAR:
GESTO

• Dibujo de un mapamundi extendido en el suelo. 

• En silencio, previa motivación, cada participante depositará en el 
mapa su celular, prenda de vestir, u otro artículo que exprese su 
excesivo afán de consumo; como signo de solidaridad con los 
hermanos que día a día pierden la vida en manos del dinero y el 
poder que dominan el mundo. 

• Poner música de fondo que exprese gemidos, llantos, lamentos, 
dolor de la dura vida del minero, del refugiado, el migrante, las 
mujeres sometidas a la prostitución obligada… Poner a funcionar la 
imaginación y acompañar en silencio a esta masa adolorida de la 
humanidad. -  Ver lo que hacen -escuchar lo que dicen–

• Dejar que el corazón se afecte con los mismos sentimientos de los 
hermanos. Ver a Jesús que también está presente en cada lugar, 
acompañando, padeciendo el dolor de la humanidad descartada 
violada, desechada… ¿Qué hace? ¿Qué dice? ¿Qué me dice a mí?                     

• En silencio cada participante dejará que las palabras de Jesús se 
asienten en su mente y “toque su corazón. Luego Expresa sus 
sentimientos con una palabra o frase sencilla. Después del silencio, 
cada participante recogerá su dispositivo o artículo personal, y con 
las manos en alto en señal de ofrenda, le entregará al Señor su 
decisión de usarlo con mayor responsabilidad y sensatez, sabiendo 
que dentro de él hay vidas inocentes perdidas.

• Se tomarán de las manos como red de unidad y fraternidad y 
juntos dirán el Padre nuestro….

La Cultura del Encuentro - CLAR – español
PARA SEGUIR PROFUNDIZANDO


